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“El caudillo”, las liberaciones y sus acusaciones
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“Pareciera que al presidente Uribe le convenga la situación de guerra que se vive en el país y pareciera que a las Farc le gusta que Uribe esté en el poder”

Ex gobernador Alan Jara

Entrevista a la Cadena Radial Caracol, 3 de febrero de 2009
A las muchas opiniones, comentarios y reacciones derivadas de las liberaciones unilaterales de los seis secuestrados por parte de las FARC en los cinco primeros días de febrero, hay que sumar las del gobierno como actor principal.  El ex gobernador Jara ha dicho lo que comentan en todos los corrillos: Uribe y la Farc se necesitan mutuamente.  Algunos teóricos sostienen que “Tanto Hitler como Uribe ascendieron al poder mediante procedimientos legales, los dos fueron apoyados por la derecha, y la guerra fue el motor de la campaña para el uno y para el otro” (Ballén, 2005:44
).  Para Ballén, Uribe es “un consumado político pragmático y, como tal, representa un proyecto personal, individual, particular, mezquino y antidemocrático, con varios énfasis que se vuelcan sobre sí mismo (…) arrasar con la insurgencia armada y con todos aquellos que disientan de su gobierno”.
Colombianos y Colombianas por la Paz (CPP), como organización civilista que lucha por la liberación de todos los secuestrados y por el acuerdo o intercambio humanitario, con la senadora Piedad Córdoba, logró la liberación de Sigifredo López, Halan Jara, tres policías y un militar.  Gesto y acción que logró ser noticia para todo tipo de medios de comunicación.  Liberaciones que no estuvieron exentas de trampas malintencionadas y deseos de los guerreristas para que no ocurrieran.  El Periodista Daniel Samper Pizano, lo ratificó: “Los miembros de CPP estábamos convencidos de que se trataba [con los sobrevuelos de aviones militares en la zona de entrega de los liberados], en el mejor de los casos, de un aprovechamiento indebido que hacía el Gobierno de las circunstancias y, en el peor, de una tarea de hostigamiento que buscaba el fracaso de la entrega para inculpar de ello a las Farc y hacernos quedar en ridículo a los demás”
.  Son las obsesiones del caudillo y sus escoltas con los dedos en el gatillo.  Pero aquí no terminó la treta por lo de las liberaciones.
En su habitual discurso incendiario de los Consejos Comunales en la ciudad de Villavicencio, dijo “No vamos a permitir ahora que el ‘bloque intelectual de las Farc’ nos desoriente con un discurso de paz que finalmente fortalezca el terrorismo.  Nos toca dar esa batalla en todo el país”
.  Así tildó la labor de CPP.  Sólo el discurso del caudillo y sus concepciones de paz son válidas, las demás hay que satanizarlas: “lo que no podemos permitir es que ahora ellos, con el cuentico de su paz y con la acusación de las Fuerzas Armadas, permanente, nos paralicen la política de Seguridad Democrática, como lo hace el ‘bloque intelectual’ de las Farc”
.

El caudillo sabe de su lenguaje guerrerista y el mismo se justifica: “Ahora, a mí me dicen: Presidente, que no tenga lenguaje pendenciero, que mucho cuidado.  Entonces yo pregunto: ¿No damos esta batalla?  ¿Dejamos, entonces, que el país vuelva a la desorientación que conduce a la exaltación del terrorismo, liderada por el ‘bloque intelectual’ de las Farc?  No caigamos en esa trampa.”
.  El caudillo se revuelca en sus reveces; airadamente se autoacusa: “el ‘bloque intelectual’ de las Farc lo que hace es decir en Europa, en Estados Unidos: ‘cuidado, Uribe es paramilitar, no le aprueben a Colombia el TLC que Uribe es paramilitar y violador de derechos humanos’
.  Sobran más citas relacionadas con el decir del caudillo.
Los que defendemos la paz, los derechos humanos y los que hemos acusado la expansión del paramilitarismo, nos damos por aludidos; somos mezclados en el mismo costal, al que reiteradamente el “caudillo” llama bloque intelectual de las FARC.  Los no confesos Uribistas hoy somos puestos en la picota de lado de un conflicto que invocamos se acabe; abiertamente se nos descalifica: “Ahora, el ‘bloque intelectual’ de las Farc no se atreve a defender a las Farc de frente; el ‘bloque intelectual’ de las Farc es muy hábil, muy astuto, no se atreve a combatir a fondo la política de Seguridad Democrática; el ‘bloque intelectual’ de las Farc defiende a las Farc, simplemente hablando de paz”
.
Si bien el POLO, como organización, no está dentro de CPP, la apoyamos abiertamente y, por consiguiente, nos hacemos receptores de esas rabietas y de ese bloque que perversamente el caudillo quiere señalar.  Más aún, seguiremos confrontando la llamada Seguridad Democrática.
Las posibilidades de diálogo son, así, trancadas meticulosamente.  Las acciones de CPP que trajeron a la libertad a seis cautivos no fueron bien vistas en la dinámica de la guerra.  Tampoco querrá el “caudillo” que su contrincante de guerra se acabe y hasta lo reinventará en caso que así ocurriera.  Los falsos positivos de guerra en esa lánguida investigación de la Fiscalía, de una detenida sacada de las cárceles a colocar bombas en nombre de la FARC, así lo demuestran.
Medellín, 9 de febrero de 2009
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